
WILLIAM WILBERFORCE

HÉROESDE LA HISTORIA:



William Wilberforce 
(1759–1833), político y 
filántropo1 británico que 
tuvo un papel destacado 
en la lucha por la abolición2 
del comercio de esclavos. 
Después de convertirse a 
Cristo, se preguntó si debía 
continuar en el ámbito 
político o vivir en quietud 
y cercanía a Dios. Sus 
amigos le aconsejaron usar 
su influencia para bien, y 
eso hizo. Su fe y deseo de 
inculcar la ética3 cristiana 
en la vida pública y privada 
fueron las bases de las 
reformas por las que abogó 
durante toda su vida.

1. filántropo: persona que se caracteriza por su amor hacia el género humano y por su inclinación a realizar obras a favor de los demás
2. abolición: anulación o suspensión de una ley o de una costumbre 
3. ética: valores morales; el conjunto de reglas morales que regulan la conducta y las relaciones humanas



La trata de 
esclavos a 
fines del siglo 
XVIII afectaba 
a miles de 
africanos, y 
movilizaba 
cientos de 
barcos y 
millones 
de libras 
esterlinas 
(moneda 
usada en el 
Reino Unido). En algún lugar de las costas de África.

¡Caminen,  
esclavos!



 Pocos estaban al tanto 
de los horrores que traía 
consigo el paso por 
el Atlántico, conocido 
como el comercio 
triangular, en el que se 
calcula que moría uno de 
cada cuatro africanos.

No  
puedo…

¡Levántate, 
esclavo!



No… mi amo…  
por favor…

¡Te daré una 
lección!



Wilberforce estaba al tanto y le afectaba profundamente.

No… mi amo…

¡Deténgase!

Era  
sólo un  
sueño…



A continuación pasó a resumir 
lo que se convertiría en una de 
sus misiones en la vida: «Dios 
Todopoderoso ha puesto ante mí 
[…] la supresión4 de la trata de 
esclavos».

En mayo de 1788, presentó una 
moción en el Parlamento inglés 
condenando5 el comercio de 
esclavos. Pero su moción fue 
rechazada.

4. supresión: eliminación, suspensión o 
desaparición de algo
5. condenar: reprobar o desaprobar algo 
que se considera malo o pernicioso

En una anotación que hizo en su diario 
en octubre de 1787, Wilberforce 
señaló la necesidad de que 
«alguien reformara la 
moralidad de la nación, 
y alzara su voz en las 
altas esferas del 
país». 



Dueños de plantaciones y embarcaciones, el empresariado 
y hasta la propia Corona se opusieron al movimiento. Se 
consideraba a los abolicionistas subversivos peligrosos. 

Aún así, Wilberforce se negó a recapitular, y presentó otra 
reforma contra la trata de esclavos en 1791, la cual también fue 
rechazada.

A ello le siguió otra derrota en 1792. Otra más en 1793. Y varias 
más en 1797, 1798 y 1799. También en 1804 y 1805.



No obstante, poco a 
poco la opinión pública 
comenzó a apoyar 
el empeño de los 
abolicionistas, y en 1806 
el Parlamento abolió el 
comercio de esclavos 
en todo el territorio del 
Imperio Británico. 

¡William, 
felicitaciones!

¡Los esclavos en  
todo el mundo deben ser 

liberados! 

¡No es 
suficiente!

Willberfoce derramó lágrimas 

de felicidad.

Pero no sintiéndose satisfecho, se abocó 
a la consecución de su meta mayor, la 
liberación de todos los esclavos.



Semejante 
iniciativa exigió 
una enorme 
medida de 
persistencia. 
Por fin, en el 
verano de 1833, 
el Parlamento 
aprobó el Acta de 
Emancipación6. 
Tres días después, 
Wilberforce 
falleció.

6. El Acta de 
Emancipación, o el 
Acta de Abolición de la 
Esclavitud fue aprobada 
por el Parlamento del 
Reino Unido en 1833, 
aboliendo la esclavitud 
en casi todo el Imperio 
Británico.



Piensa en 
esto:
¿Qué harías tú si estuvieras 
en la misma situación que 
Wilberforce? ¿Pensarías que 
por ser sólo una persona tus 
acciones no dejarían mayor 
huella?



¿O creerías que con Dios de tu lado no hay nada imposible?

Wilberforce era sólo una persona, pero con el ungimiento de Dios transformó el mundo de su época. 
Si Dios pudo valerse de él para dejar tanta huella en incontables vidas y corazones, ¡imagina el plan y 
propósito que tiene Dios para tu vida!
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Oración:
Jesús, te pido que me ayudes a no tener miedo 

de las circunstancias difíciles. Tengo fe que 
contigo todo es posible. Por favor dame coraje 
y determinación para cumplir Tu plan para mi 

vida.


